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Mutisia dematis l. 

Planta ornamental nativa tomada como emblema del Jardín 

Botánico de Bogotá. Debe su nombre a la exaltación que el ilustre 

botánico Linneo quiso hacer en homenaje a José Celestino Mutis, 

designado con el nombre de Mutisia. 

Es una planta trepadora con zarcillos, hojas tomentosas en 

tonalidades verde grisáseo y flores pendulares, que con su color 

rojo vivo atraen insectos y colibríes. 
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Ilustración Carátula 

Miconia squamulosa ( Sm. ) T r. 
Melastomataceae, típica de los cerros de Bogotá y endémica de la 

Cordillera Oriental de Colombia. Planta fácilmente reconocible por el 

tomento con aspecto ceniciento y en forma de escarna que recubre el 

envés de las hojas. El carácter endémico de esta especie exige particular 

atención sobre su hábitat y sobre sus condiciones de conservación. 
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PRESENTACIÓ~ 

Para la actual administración del Jardín Botánico de Bogotá es motivo de satisfac­

ción y orgullo el poder presentar a la comunidad científica este número de la revista 

Pm-z - Arbelaezia. 

La visión institucional que hemos desarrollado respecto a este tipo de producción 

documental es la de contar con una herramienta de comunicación directa entre los 

investigadores, poniendo a su alcance los recientes avances en ciencias puras y aplica­

das sobre botánica, ecología, conservación, ciencias biológicas, recursos naturales y 

medio ambiente, al igual que mantener con ella un espacio disponible para la divul­

gación de los documentos que resulten de nuestras investigaciones, las que realicen 

otras entidades y las que se den a conocer en los diferentes eventos científicos que se 

l'.even a cabo alrededor de temas como los indicados. 

Dar a conocer la información científica y técnica constituye un compromiso institu­

cional para la tradición y el desarrollo de la cultura científica del país, al tiempo que 

ello implica cierto grado de responsabilidad con los investigadores, quienes requie­

ren de espacios como éste para poder validar su labor frente a la sociedad que los 

apoya en su tarea de ampliar las fronteras del conocimiento. La transferencia de este 

tipo de información tiene la connotación de un deber social, puesto que el saber 

científico requiere no sólo de legitimar su aporte sino también estar al alcance de 

quienes lo requieran para el análisis de situaciones particulares, para buscar la solu­

ción de algún problema, construir nuevas realidades y aportar elementos de juicio 

que reduzcan los niveles de incertidumbre en los procesos de decisión. 

De una u otra manera, la mayor parte de los anículos incluidos en el presente núme­

ro se relacionan con temas ecológicos y de conservación del medio ambiente de la 

ciudad o de sus áreas circunvecinas. Consideramos que entrar a conocer el estado de 

los recursos naturales asociados a los ambientes capitalinos constituye el punto de 

partida para afrontar el reto de su conservación y manejo y para definir las pautas 

que nos lleven a compatibilizar su uso con las necesidades del desarrollo. 

Expresamos nuestro sentimiento de gratitud a todas las personas que han contribui­

do a materializar este esfuerzo del Jardín Botánico y han hecho sus aportes para for­

talecer nuestra capacidad divulgativa. 

Enrique Uribe Botero 

Director Jardín Botánico. 



Guía para recolectar hongos 
macromicetos del orden Aphyllophorales s. ! 

Por: 
MARCELA. ZALA~fEA BL'STILLO ., 

Resumen 
No obstante la gran diversidad de especies de hongos que se encuentran en los tró­

picos el conocimiento que se tiene de estas es muy pobre en nuestro país. Esta caren­

cia se debe, en parte, a la falta de colecciones de referencia convenientemente 

conservadas. Las colecciones con las que contamos actualmente carecen en su mayo­

ría de la información necesaria para la correcta identificación de los especímenes allí 

almacenados. Si bien se han hecho esfuerzos para mejorar la calidad de las coleccio­

nes se ha dado preferencia a grupos de hongos macromicetos como los Agaricales, 

mientras que otros, como los Aphyllophorales han recibido muy poca atención por 

parte de micólogos y botánicos. Es por eso que el objetivo del presente documento 

es exponer la forma en la cual debe hacerse una colección de herbario de hongos 

aphyllophoráceos. El aspecto más importante para tener en cuenta es el registro ade­

cuado de una serie de características del hábitat y rasgos morfológicos de los cuerpos 

fructíferos que se pierden una vez el material es secado y almacenado. En este orden 

de ideas se presenta, a manera de introducción, un resumen de las principales carac­

terísticas del reino Fungí y dentro de este, del orden Aphyllophorales, para luego 

detallar las características morfológicas más importantes que deben registrarse al 

coleccionar u n ejemplar. Por último, se presenta un cuadro sinóptico de los géneros 

más comunes, junto con sus rasgos morfológicos más característicos. A manera de 

ejemplo se muestran las descripciones de algunas de las colecciones que actualmente 

se hallan depositadas en el Herbario Nacional Colombiano. 

Palabras clave 
Macromicetos. Aph~ ilophorales. gtúa de campo. colecciones de herbario. 

Bió!0~•. Cni,·emd¿d ;'\,rion¿\ de Colo!Tlbia. Au x1!in de im·«;ti~ación, lnstiruco de Cicncus !\¿¡~,.!es 

r.u.11.ur.c,t•J'hotm•il .com 
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I~TRODCCCIÓ\ 

Los hongos, a pesar de constituir un grupo de organismos altamente diverso, se encuentran 

en una de las situaciones más precarias en cuanto al conocimiento que de ellos tenemos. Se 

calcula que existen 1,5 millones de especies, de las cuales solo se han descrito 69.000 

(Alexopuolus, et al 1996), siendo los trópicos y sub trópicos las regiones menos estudiadas. 

Dentro de los esfuerzos que se adelantan para mejorar esta situación, la conformación de 

colecciones de referencia de alta calidad que puedan servir de apoyo para trabajos posterio­

res, tanto en sistemática como en ecología, es una prioridad. Cna buena colección implica 

que el material almacenado en ella cuente con roda la información necesaria para que dicho 

material pueda ser examinado por especialistas, a corto, mediano o largo plazo. Para alcan­

zar este objetiYo es necesario que la toma de una determinada colección en el campo se haga 

siguiendo ciertos lineamientos básicos. Ahora bien, dado que aquellos que están en capaci­

dad de tomar unJ muestra en el campo no siempre poseen la capacitación deseada, este 

texto se presenta como una introducción dirigida a aquellas personas poco familiarizadas 

con la terminología y las metodologías empleadas para trabajar con hongos. 

Hay que tener presente en todo momento que los hongos no son plantas y que al formar 

un reino aparte requieren de tratamiento especial no solo teórica sino metodológicamente. 

Por ello iniciaremos haciendo una pequeña introducción a la biología de los hongos, con 

especial énfasis en el orden Aphyllophorales s.L Posteriormente, entraremos en materia 

refiriéndonos a la manera como debe hacerse una colección fúngica. 

Con relación a la forma correcta de coleccionar hongos del orden Agaricales puede 

consultarse en los siguientes textos: Velásquez et al. 1987, Largent 1986, Singer 1986, Fran­

co, et al. 2000, entre otros. 

PRI~CIPALES CARACTERÍSTICAS DEL REI\O FU\GI 

Una muestra de la gran variedad de formas que se incluyen dentro del reino Fungí es la 

diversidad de utilidades que el hombre ha derivado de ellos. Algunos ejemplos son: las 

levaduras, involucradas en la fabricación de pan y bebidas alcohólicas; algunos 

macromicetos comestibles y/o medicinales, los productores de antibióticos, algunas es­

pecies de consistencia leñosa, usadas para atizar el fuego y los hongos bioluminiscentes, 

empleados para guiarse en la oscuridad. 

Los hongos son en términos generales organismos eucarióticos, heterótrofos por absor­

ción y capaces de reproducirse sexual o asexualmente a través de la producción de espo­

ras. El grupo de hongos que nos ocupa, el cual definiremos por ahora como macromicetos 

(dado que sus estructuras reproductivas pueden observarse a simple vista) posee una es-
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tructura somática o vegetativa formada por células alargadas, denominadas hifas, que en 

conjunto constituyen el miceho. Las hifas se hayan rodeadas por una pared celular com­

puesta principalmente por glucanos y quitina. Es a tra\·és de la pared y la membrana ce­

!ular de la hifas por donde se absorben los nutrientes, en forma de moléculas simples 

como aminoácidos o azúcares, luego de que se ha realizado una digestión extracelular. 

La ausencia de metabolismo autótrofo, así como la presencia de una pared celular de cons­

titución particular y la manera en la cual se almacena la energía metabólica (en forma de 

glicógeno), son algunas de las características que definen claramente al reino Fungi y que 

lo separan del reino Plantae. 

El reino Fungi agrupa cuatro pila (Alexopoulos, et al. 1996): Chytridiomycota, Zygomycota 

Basidiomycota y Ascomycota. El orden Aphyllophorales pertenece al phylum 

Basidiomycota, que se caracteriza por el tipo de células que producen y portan las esporas. 

Estas estructuras reciben el nombre de basidios y las esporas derivadas de ellos se conocen 

como basidiosporas. 

El ciclo de vida de los basidiomicetes se puede resumir en tres fases, denominadas primaria, 

~ecundaria y terciaria. Cuando una espora germina da origen a un micelio haploide denomi­

nado micelio primario. La conjugación de dos micelios primarios da origen al micelio secun­

dario, que porta dos núcleos genéticamente diferentes, por lo que mantiene una condición 

dicariótica. A partir de este micelio se desarrolla el micelio terciario, estructura especializada en 

producir y portar las esporas, que son el resultado de la conjugación y posterior meiosis de los 

núcleos involucrados. Dicha estrucrura es denominada cuerpo .fructíjrro, carpóforo o basidzócarpo. 
El carpóforo es, generalmente, la parte del hongo que se colecciona y almacena en los herbarios. 

Sus características morfológicas son la base para segregar los diferentes grupos que componen 

d phylum Basidiomycota, así como para definir géneros y especies de éstos. No obstante, cada 

\·ez cobran mayor importancia los rasgos morfológicos y fisiológicos del micelio vegetativo. 

EL ORDE\ APHYLLOPHORALES S.L. 

Dentro de los Basidiomicetes podemos diferenciar dos gr<mdes grupos, considerados como 

clases por varios autores y delimitados de acuerdo con la disposición de los basidios en el cuer­

po fructífero. Estas clases son: Himenomycetes y Gasteromycetes. Los Himenomycetes pre­

>entan los basidios dispuestos en una empalizada más o menos homogénea, denominada 

himenio, que permanece expuesta en la mayor parte del desarrollo y maduración de carpóforo 

1 Figura 1), mientras que en los Gasteromycetes los basidios no se disponen de esta forma y 

?ermanecen encerrados dentro del carpóforo hasta que las esporas maduras son liberadas. Los 

Himenomycetes se dividen en varios grupos, de los ruales los más conocidos son los órdenes 
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Pileo o sombrero Himenio 

Basidios 

.(..,:~ - -

Estípite o tallo 

u l~-----~ 
Figura l. Estructura básica de un :igarica! 

Agaricales y Aphvllophorales. Los Agaricales son las setas, caracterizadas por ser de consistencia 

carnosa y poseer una estructura básica conformada por un sombrero o píleo y un tallo o 

estípite (figura 1). Los Aphyllophorales por su parte poseen estructuras variadas por lo que en 

el nivel de este texto podemos decir que son todos aquellos macromicetos que no poseen la 

esuuctura básica de los Agaricales. Presentan una consistencia variable, entre carnosa y leñosa, 

pasando por diversos estados intermedios. Los carpóforos exhiben una gran variedad de for­

mas. enconuándose estructuras laminares, que semejan manchas sobre la superficie de los tron­

cos en descomposición; coraloides, con una consistencia cartilaginosa o en forma de repisa, 

con una consistencia leñosa. El himenio en los Aphyllophorales puede extenderse a todo lo 

largo de la superficie del carpóforo o puede estar restringida a sectores especializados del mis­

mo, en contraste con la estructura de los hongos tipo agarical, en los cuales el himenio está 

restringido a la parte inferior del píleo, sobre estructuras laminares, conocidas como !amelas 

<Figura l l. En concordancia con lo que he expuesto hasta ahora el himenio en los 

Aphyllophorales puede ser poroso, liso, verrugoso o con prolongaciones a manera de agujas 

o diemes, con diferentes estados intermedios. Raramente se presentan himenios formados por 

laminillJs, similares a las que poseen las setas. 

Si bien se suelen emplear los términos píleo y estípite para describir Aphyllophorales 

estipitados estos hacen referencia a la sección estéril, portadora del himenio en cualquiera 

de sus formas y no necesariamente a la presencia de un sombrero y un tallo. 

El término conte:xto se emplea para referirse al tejido que conforma el interior del carpóforo, 

diferente del himenio y de la superficie externa. 

El orden Aphyllophorales s./. es un grupo polifilético, por lo que en las clasificaciones 

más recientes desaparece como tal y se segrega en diferentes órdenes mejor delimitados, 
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dentro de los cuales se incluyen las familias que tradicionalmente han pertenecido a los 
aphyllophorales en sentido amplio. 

Sin embargo, dado que el propósito de este texto es ubicar al lector en el contexto de 

los hongos aphyllophoráceos, de la manera menos confusa posible, se nombran a con­

tinuación las familias más representativas, aun cuando, en la taxonomía actual no son 

utilizadas de esta forma: 

Cantharellaceae, Clavariaceae, Corticiaceae s.! (incluyendo, entre otras, Lachnocladiaceae, 

Stereaceae, Gloeocystidiellaceae, así como algunos géneros de Hymenochaetaceae), 

Hydnaceae, Polyporaceae J.!. (incluyendo Ganodermataceae, Albatrelllaceae, Bondarzewiaceae, 

Fistulinaceae, e Hymenochaetaceae), Schyzophillaceae y Thelephoraceae. 

En la Figura 2 se muestran las estructuras típicas de los carpóforos de las familias más 

comunes. 

A B e 

D E F 

G 

Figura 2. Ejemplos de lo~ tipo~ de c1rpóforu típico~ Je bs ¡irincipal~ f::trnili:-tS de Aphyllophora!es .. ~J C:mth:i.rtI:aceat 
t l i. B 1 Cbr:iriactae C '· C 1 Corticiaceae .d. 1 3 J. D 1 Hldr:;iceae 1 1 1. E 1 Po!~ por:tceae l°. l. ' .1 J. 
f 1 Sch~7.ophil:acrne t l l :· G) T11elt>p!10raceae ! ~ 1 

fotngrafias: r ! 1 bpt-rnnza Franco!. Ro: Ifal'.in¡i. 1 ~¡ J:iime l'riht' 1.) 1 'l;:m:ela ZJ!:unea 
1~1 E. Ferrari .. \lodificada de· Conome 1 fu'.'l~hi. Etl. 11 ~losaicn. \01·ara 199~. 
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CÓ:\10 COLECCIO\.-\R APHYLLOPHORALES 

Recomendaciones generales 

Como principales descomponedores de madera los cuerpos fructíferos de estos hongos 

deben buscarse en toda clase de trozos de madera (ramitas, ramas, troncos caídos y en pie, 

etc), frecuentemente en lugares humedos y oscuros. Es importante tener en cuenta si el 
árbol o la rama sobre la cual se desarrolla el carpóforo está vivo o muerto. Muchos se 

desarrollan directamente sobre los estratos superficiales del suelo o sobre la hojarasca, por 

lo que debe obseITarse atentamente el sotobosque. 

En general, debe evitarse la recolección de ejemplares en m,il estado, como aquellos des­

compuestos o deteriorados por pisoteo o fungiYoria. Así mismo, la identificación de es­

pecies a partir de carpóforos inmaduros es muy dificil por lo que debe evitarse recoger 

ejemplares muy jóvenes. 

Los materiales que se requieren para colectar un ejemplar son: 

Papel parafinado y bolsas de papel: se emplean con el fin de evitar que los carpóforos 

colectados pierdan agua y puedan ser descritos tan pronto como sea posible. El papel 

parafinado se recomienda para carpóforos frágiles, mientras que las bolsas de papel fun­

cionan mejor con los carpóforos voluminosos, resistentes y de consistencia leñosa. 

Cuchillo o navaja: se usa para extraer el carpóforo consen·ando fragmentos del sustrato. 

• Lupa: permite realizar obsen·aciones preliminares en el momento de coleccionar el 
material. 

Canasta o morral amplio: usados para transportar las colecciones, de manera que es­

tas sufran el menor daño posible. 

• Libreta de campo, lápiz y regla o cinta métrica. 

En el momento de tomar la colección se deben registrar, además de la información bási­

ca, como número de colección y localidad, los siguientes aspectos: 

• Sustrato: suelo, madera, hojarasca, árbol vivo, etc. Adicionalmente, si se trata de madera 

es recomendable anotar también: 

Grado de descomposición: teniendo en cuenta la consistencia y el grado de hu­

medad y fragmentación, el sustrato se puede clasificar como poco, moderado o 

muy descompuesto. 

Tipo de pudrición: de acuerdo con el o los componentes de la madera que es­

tén siendo degradados por un determinado hongo o comunidad de hongos la 

madera puede presentar pudrición blanca o marrón. En el primer caso se degra­

da tanto celulosa como lignina, mientras que en el segundo caso solo se des-
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compone la celulosa. fatos dos tipos de pudrición se diferencian a simple vista 

porque en el caso de la pudrición blanca la madera se observa compuesta por 

fibras blancuzcas, mientras que en la café toma una coloración marrón y se frag­

menta en secciones cúbicas (Figura 3). 

A B 

Figura3. Tipos ue pudrición A ~larrón o café: B: Blanca 

Hábitat: luz, humedad, rasgos relevantes en el sotobosque, etc 

Otros: esta categoría incluye cualquier rasgo, característica o circunstancia que quien 

toma la colección considere de importancia taxonómica, ecológica o fisiológica para 

la especie en cuestión. Por ejemplo, si el carpóforo crece cerca de otros de diferente 

especie o si presenta evidencias de fungivoría. 

DESCRIPCIÓ:\ MACROSCÓPICA 

Una colección de herbario debe contener una descripción detallada de los principales 

rasgos macroscópicos del ejemplar fresco, dado que la mayoría de estas características se 
pierde cuando el espécimen es secado. 

A continuación se exponen los rasgos generales que deben tenerse en cuenta al momento 

de describir un carpóforo, anotando algunas particularidades referentes a ciertas familias. 

Por convención las dimensiones de todas las partes del cuerpo fructífero deben expresar­

se en milímetros. 

Es bueno anotar que no es estrictamente necesario conocer la terminología específica para 

referirse a un carácter dado. Basta con hacer un dibujo o con describir con otras palabras 

los rasgos observados. 

De ser posible es de gran utilidad contar con fotografias del material fresco que acompa­

ii.en la descripción macroscópica. 
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a manera de referencia, a continuación se definen algunos de los términos más usa­

dos para describir la textura (Figura 6), según la longitud, grosor, consistencia y orien­

tación relativa de los pelos presentes (Ryvarden & Johansen, 1980 y Largent, 1986): 

Glabra: sin recubrimiento alguno, superficie desnuda. 

Velutina: pelos cortos, delgados, de consistencia suave y perpendiculares a la 

superficie. Similar a la del terciopelo. 

Pubescente: pelos cortos y suaves, pero inclinados (adpresos) sobre la superficie. 

Villosa: pelos largos y suaves, perpendiculares a la superficie. 

Híspida: pelos largos, moderadamente flexibles, perpendiculares a la superficie. 

Hirsuta: pelos largos, frecuentemente gruesos, rígidos (inflexibles), similares a 

las cerdas de un cepillo y perpendiculares a la superficie. 

Estrigosa: pelos largos y gruesos, como cerdas, pero inclinados sobre la superfiáe. 

Tomentosa: pelos medianos a largos, muy juntos y entremezclados, formando 

un tejido similar a una cobija de lana. 

H 1\1\l\ Jl\.fl 1ld..!h1\ ! I• II tlllll /l//11/ flf/(( 

Velutina Vi.llosa Tomentosa Pubescente 

\111\\ 111\ 11111111 

Híspida 

11111\lllllU!I 
Hirsuta 

~~-c=:::::­
Estrigosa 

Figura6. TI pos de textura según el grosor. la longitud y Ja orientación de Jos pelos 

La textura suele cambiar entre partes jóvenes y viejas del carpóforo, por lo que es bueno 

aclarar qué parte de la superficie se está describiendo o si no hay diferencias de textura 

entre los diferentes sectores o carpóforos examinados. 

• Brillo: se refiere a qué tan opaca o brillante es la superficie. Esto es importante para la 

diferenciación de algunas especies del género Ganoderma, Familia Ganodermataceae, 

la cual se suele incluir dentro de la familia Polyporaceae s.l 

• Otras: como por ejemplo, la dureza relativa de esta cubierta. Si es muy dura se habla de 

una mtícula. También es importante observar si esta cubierta se desprende fácilmente 

del contexto y cómo es la transición entre ambas partes (brusca, gradual, leve, etc). 
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Himenio 

Además del color y los posibles cambios del mismo se pueden encontrar los siguientes 
tipos de himenio (Figura 7): 

Liso Verrugoso 

Odomoide Hidnoide 

Poroide Meruloide 

Figura 7. Tipos de superficie hirne1~iab 

Grandinoide 

lrpicoide 

1 

1 

J 

Dentado o /Jidnoide: conformado por prolongaciones semejantes a dientes o agujas. De 

acuerdo con el tamaño de estos dientes, de menor a mayor, el himenio puede ser 

r;:randinoide (pequeños y achatados), odontoide (medianos) o bidnoide propiamente di­

cho (largos, "> 2 mm y puntudos). 

!rpicoide: himenio en el cual los poros se desarrollan de manera irregular, semejando dien­

tes en algunos sectores, con una orientación por lo general oblicua con respecto al sustrato. 

Es un estado intermedio entre hidnoide y poroide. 

lame!ado: con laminillas, semejantes a las observadas en agaricales. Se presenta en 
Cantharellaceos y Schyzophyllaceae. 

liso: sin irregularidades. 

lferuloide: con pliegues irregulares, no formando un retículo. 

Poroide: formado por poros. Este tipo de himenio es el rasgo distintivo de la familia 

Po(J'fJOraceae. Es recomendable registrar algunas características de los poros como: 
• Forma: redondeada o angular. 

Homogeneidad: se refiere a qué tan regulares son los poros. Cuando son irregulares 

presentan diferentes tamaños y formas, hasta llegar a formar cavidades sinuosas, 

labirintoides o !ameladas. Otro ejemplo de himenio poroide irregular es el tipo 

irpicoide, mencionado anteriormente. 
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• Tamaño (poros/mm): se observa bajo el estereoscopio, colocando una regla sobre la 

superficie himenial y contando cuántos poros hay en un milímetro. 

• Grosor de las paredes de los poros (disepimentos) con relación al tamaño de los poros: es 

un complemento de la medida anterior, pues en ocasiones el grosor del tejido estéril 

que separa un poro de otro es mayor que el diámetro de los poros, por lo que el número 

de poros por milímetro no necesariamente describe el tamaño real de los poros. 

• Color y cambios en el mismo (por ejemplo al maltratar el tejido) 

Orientación: perpendicular u oblicua con respecto a la superficie del píleo 

Reticulado: con pliegues más o menos regulares que forman un retículo. 

l'em4goso o Tuberculado: con protuberancias similares a verrugas o tubérculos. 

Te:\.tura del himenio 

Esta característica es de especial importancia en la familia Corticiaceae. Algunos tipos 

de texturas son: 

Arac11oide: compuesto de fibras a manera de red, regular o irregular. 

Ateloide o pelicular: carpóforo muy delgado, con huecos a través de los cuales se pueden 

observar partes del sustrato. Típico del género Athelia. 
Bisoide: semejante a un tejido de finas hebras. 

Cerosa: superficie con apariencia grasosa, brillante, no necesariamente plegada. 

Farinácea o Pruínosa: superficie cubierta con revestimiento pulverulento, de color blan­

co o grisáceo, que se separa fácilmente al tacto, similar a harina esparcida. Si el revesti­

miento está compuesto por granos más grandes se habla de textura granulosa. 
Flebioide: ap.uiencia cerosa y con pliegues, típico del género Phlebia. 

Contexto 

• Color y cambios del mismo causados por maltrato o por exposición al ambiente de 

partes internas o diferencias entre partes jóvenes y viejas 

Grosor 

• Olor y sabor 

• Consistencia: por ejemplo suelta o apretada 

Presencia de capas bien delimitadas. 

Esporada 

Es un rasgo útil, aunqu e no indispensable para la identificación de especies de 

poliporáceos. Para obtenerla se debe tener cuidado de colocar los poros en posición ver­

tical para no obstruir la salida de las esporas. 
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Dado que la esporada es frecuentemente de color claro es recomendable emplear papel 
oscuro para el registro de la misma. 

Los ejemplares que al momento de ser colectados se encuentren húmedos se envuelven 
en papel parafinado y se dejan en la posición adecuada para la salida de las esporas por 12 

horas como máximo. Aquellos que sean colectados secos deben ser humedecidos antes 

de intentar obtener una esporada. Esto se realiza envoh~endo el ejemplar en un trozo de 
papel periódico húmedo o en papel parafinado y colocando una suficiente cantidad de 

musgos húmedos alrededor del carpóforo, por unas cuantas horas. 

RECO~OCIMIE\TO DE ALGCNOS GÉ~EROS 
Si bien la delimitación de la mayoría de los géneros de Aphyllophorales se basa en carac­

teres microscópicos es posible reconocer algunos de ellos en campo, a partir de sus carac­
terísticas macroscópicas. Se trata de una determinación preliminar que debe confirmarse 

luego examinando el espécimen bajo el microscopio. Por otro lado, la delimitación de 

algunos géneros es muy amplia, por lo que admite gran variedad de formas. Es bueno 

aclarar, por tanto, que los géneros mencionados a continuación son los más representati­

vos o típicos de un cierto conjunto de rasgos morfológicos. 

PROCESO DE SECADO 
Los hongos deben secarse a una temperatura mucho menor a la cual son tratadas las plantas, 

alrededor de 50-60 ,,C por un mínimo de 48 horas, dependiendo del tamaño del ejemplar. Si 

se trata de carpóforos muy voluminosos se recomienda seccionarlos siguiendo un patrón ra­

dial en trozos de 1-3 cm de grosor, con el fin de facilitar el secado. Para ello se pueden emplear 
diversos métodos: exposición a sol directo, fuente de calor artificial como bombilla, resisten­

cia eléctrica o incluso en la superficie de un horno usado para secar plantas. 

ALMACE:\AMIE\'TO Y ETIQLETAS 

La condición más importante para la conservación de los ejemplares de herbario es la 

baja humedad. Es decir, de un buen proceso de secado depende en gran parte la vida útil 
de una colección. 

Los hongos, tanto Agaricales como Aphyllophorales, se deben guardar en cajas de cartón, 
de un tamaño acorde con el tamaño del ejemplar y nunca en sobres o carpetas, como los 

utilizados para almacenar plantas. Dentro de las cajas las colecciones se colocan en bolsas 
plásticas, cuidando de cerrarlas de tal manera que en el interior de la bolsa quede una cierta 
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Cuadro l. Sinópsis de la.~ principales caracll'tíslic:L~ de algunos g1:mfüs comunl'S dentro rlr los J\phyllopliorak'S sJ 

~ Car~óforo 
Resupina o .t c!~Lso-

Himenio - -o Lis 
rt'flexn 

1 

lli Jnoidc (en ,\l11;ún gr.1Jo) 

lrp '1coidc 
~ 

Po ;~ick -
-

1 Pibdo Sésil 

r-uToidc 
n'idc íL'gular 

----+--Me.: 

(disrnide, cupubdn, 
Jimidi.1dc1, 
ungulado, etc) 

E' tipit.ldo 

Cor.1 loidc o 
d.1v,1roidc 

1. Ca111hardlacc:u• 

Po 

·oide im·gul;r (irpicoidc, sinuoso, Po 
l.1b 
G; 

irintnidc o l.unelado) 
11<::l.1dl• (1 ip11 ;1_¡;arical 

Lis, :> 

~1cl.idn -
:,;ide 

L1 
Po 
Hi 
l,j, , 

J;;'oid<: 
------

- ·-D 

G7 ncr.1lmc11 tc liso --
~ •• 1 

'i. l lylI11accac 

Color o textura ca1 a ctc.:rísticos 
-

CrcLn.i ,t ,m1.1rilln 

-
Anar,mjaJo o rojill' hast<1 mJrrón 
frecuentemente rn1 •11 tintes dorados) 

Colores vivo~ 

Cero~o ¡\ flcbioide, dor vari;1hlc (' 

Ar;1u1<1id<: 
Pe-licul.ir o muy del ,1Jo, ~cncr.1l-¡.:; 

111cnrc de colores d 
Gcncrnlmentc bl:m 

ros 
O .1 C!t'ffi'1, 

.1 

C• 

hasta ;mJr.rnjJdo 

Gcneralm~nt~ bbn e o .l (í(..' ffitl 

- ------

M;1rr'111 Jor.1do, e.u nbi;indn Je n 
acu~rdo con incidc1 Lj;i Je.: Li luz 
Variable 

----V,1ri;1blc - ---
Gcncralmrntc c.ilc 
Blanco, crcm;1 IJJst; 

l\ris.in:o 
1 a11;iraniddo 

.!.\. 

" 
--

M.1rrón a ¡;ris 
VJri,1hlc -
Vari;iblc -
Vari.1blc 

. 
v.1ilablc --

---- - --
V.1ri.1bl'" 

- " . -T. l'olypora1 

-

2. Clavariaceae 
.). Corticiact>:tr s.-1. -
4. <lai11xlcnnataccae 6. l lymenochaetaceac R R:unariaccar 

Géneros representativos 
ros J e L1chnocl.ldiacc·at" y 

e 
Vanos g.éne 
Cortici;icc.:a 
I l vmmorhru '/( (6) 

Aleumdirm.<. 
L,1,.rimrtir/11¡ 

Pmiop/Jor;¡ y al¡(unas especies-de 
m(3) 

f'h/,.hia. Ph/1' ·hid/11, Gn/zinia (J) 
(1) Ph!th~·!/t1 _D 

/1thdia. up 'fospommyft'.1 y Jlgunas <'SptTic.:s de 
~' y Rorry'!J!rLridi11m (J) Ci'rt1ffO/f/V(t' 

St1whrrir1"'· 
n ;is es pcci e 
f frpodm iri~ 
SdJi7optir11, 
c·s~c.:cics de 

1, l laiá11m, J{l1J/J1Jdo1111i1 y alg.u­
s de Ii'l'rhi1p11rt1, I (vpodcrm1r t' 

111 ( .\~)-.,-,--=,.-,-­
(;,,¡mmothdt', llldrpom.r y .1lgun.1' 

Jur1¿;h11/mia, 
'Jiw~i.'jM_rt_I~(·~¡ )~--~ 
l'trmmiJ1m~1. Antrodia (7), 

lrio110/11.1 (ó) 

Mmdi11.~ /!!_! 
I'hd fin u.•~ f n 

J/ J)'OÚ11sirli11 m ( 3 J 
m111tu ... (6) 

(,'m1odtn11r1 (4) y numerosos g(·neros Je 
,¡e como l-i•m1·s. Tmmelt'l. l'nlyporan:• 

I l1:1·a)..~'111á 
d1dm (7), l1piéodo11 (.l} l .múft'J, lJtr. 

Sd1)'71iphvllu m~ 
< :vphdlo.<ft'/'1 
cic.:s de /]fa 

·11m, Srrrmm (10) y alguna-' cspc­
m>d1.l'm.1 (3) 

f'd,·phom (1 

C1111hard/11: 
1). Ú>J>h11r1á ( 10) 

J (1) 
,4mt1umdcm 'llfl L4}. l'o/ypr>rl(.\' (7). C:o!trirf.t!..J!!.. 
H1•dm1m(5) 

( JO) l'odr1.ry¡1/>n ( 
R11mani1(8 ~ C111-1!/lni1, Cl1m1t/i1111p.<i1; 
C:!auimm>11 (2) .. ' J 1. rlii:r.·plii1raceac . 'I al' 

JO. Stereace:1e 



cantidad de aire. Esto hace que si la caja es movida bruscamente el ejemplar no se maltrate, 

pues es protegido por el aire atrapado en el interior de la bolsa (E. Franco, 1999, com. pers.). 

En cuanto a las etiquetas la información que se consigna en ellas puede dividirse en dos 

tipos: macroscópica y microscópica. En el primer caso, junto con la información 

macroscópica se proporcionan datos sobre localidad y micro-hábitat. La etiqueta de ca­

racterísticas microscópicas es opcional y se adjunta al material una vez este ha sido exami­

nado microscópicamente, con el fin de poseer la mayor cantidad de información sobre el 

espécimen, en caso de que un especialista tenga oportunidad de revisarlo. 

En la Figura 8 se muestra un ejemplo de etiqueta de herbario en la cual, además del número de 

colección y la localidad, se consigna la información macroscópica del ejemplar. El tamaño de 

la etiqueta puede variar, teniendo en cuenta que debe ser, en lo posible, acorde con las dimen­

siones de las cajas empleadas o con la cantidad de información que se tenga de cada colección. 
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HERBARIO NACIO~AL COLOMBIA?'\O 

CORTlCIACEAE 1 i 
Trechispara fari11acea s. st1: (pers. Ex Fr) Liberta 

Oct. M. Zalamea. 2000 

DESCRIPCIÓ~ :\·tACROSCÓPICA 
Carpóforo resupinadu. amarillo. blanco hacia los bordes. funnand,1 una capa muy 
delgada. Hacia los borde;; presenta hifas que se disponen radialmentc. CLlmo 
cordon.:s miceliales í".'l. de menos de 1 mm de diametro. 
Himcnio fonnado por dientecillo;. orientado> oblicuamente. perc> paralelos al 
sustrato. 

SUSTRATO 
Madera. Sobre la m~dula. la concza s~ ha perdido. Grado de descompo>ición 
moderado. con pudrición blanca. 
\11CROHABITAT 
En la sombra. 

11 

11 

'' 
Colt,mbia. Cundinamarca. Chocontá. Hacienda El Santuario. alrcd~dorc~ de la 1 1 

represa del Sisga. ' 

1 

Bosque altoandino !Bosque Húmedo ~fontano). domiando por llci11111a1111ía 
tome11Tnsa. Dr1111is 11·e11T6Í y .1r1.,.silre cffe1T11~il1C'a. de 70 año.' de edad apro~c 1 

2940msnm.(5'3'~-73 43.\Yl. 1 

: Colector. \f. Zalamea. 2-:' 02·99 Ejemplar :'\o. 45.'938 1\1. Zalamea. 35'¡ 1 

Figura S. Ejemplo de t:na e!iqueta con la infonnación r:iac:nscópica del ejt:~1plar 1 apuntes sohre ~us:rato ~· r.ücroh:íbitat. 
E: recuadro inferior !l1Ut'Slr:J. ::! ~llO:i,:aóin réereme a :J :ocalidad. colector~· :1:.írnero de co;eccirín 1 Lo~ d:ttu:; 
curre;ponden a Za::unta. ~000. L:J cuit'C.Ciún pertenece al Herbario \acional Coiombiar.o. COL 1 

Gl'Í..\ PAR . .\ RECC!EC'." . .\.F. H0.'.(,0> \L.\C'RO\IJCFTOS :JH \.JRDF:--: .'/ph¡/inp!,or.1!.-r i.i. 1 129 
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Cuadro 2. llt-scripcuncs macroscópic:L'i para l;L'i principal!>:; famili:L'i 11w11cio11ad:L'i 

Familia E.'ipecie 
o rnorfo-cspt·cit• 

C:orlit"iace1L· s./. ¡< ;/'"'º' :1:,"fie//11111 rnm·11/i ·1·11s 
1 !;Joc·t>C)~tidi1• l lan•J t l\;11"st. l J 1t111k. 

f\'1ím. de htrbario 
/Núm. y nombre del colertor 

'l~).'l!l.<i I M. /.al:u11e:t ZIJ2 

Descripción macroscópica 

Resupin.1do. membranoso, bla11Jo, mJlcablc, se sep.ir.1 f:íl'ilmentc dd .~ustr;1to . 
Cord011L-s 111icdi,1ks prl'srntcs. t\I C\lcr0 'e obsrrv.1 un.1 tr:im.1 dimórlic,1 t·om­
puc~1.1 por un leiidu bl.mruz,:o. ~ucllo, .1l¡:odonmo, c11 l.i rL[\ión correspondien­
te al rnbiculo y haci .1 l.1 supcrlicic, un tl'iido m;Ís dcn\o, .1111.1rillo. 

~- - - -------<- - -

l'ol~1111r:1cl';11• s./. 
/'r1t11•oms ri1;~11!11s 

lkrk,-XCurt. 

~~-----+---

S1t•ri•:tn·:11• 

1 ty11IL'l l<1CI 1:1d:1n•;11• 

C111l~·l/11.,lf1n11u s¡1 / 

1111m·11mh11dc :1ff 
ml1i,~il1r;,~1 ll'r ) tú 

---+---

C:l:1v:1rian·a1· 

(; :111rnll'n11:1t:tCt':IL' 

(.f111·11/i110¡1si.r s{l / 

----------

C.im11da1m1 r111s/1'0/c 

IFr.l 1':11. 

.:¡~\119'1 /.\l. /.:il:n1w:1 ~27 

·1~·1.~1.~ /~l. Z:d:unt'a 7')5 

Pilen: ronvcxo, crem.i ¡;ris,ín:o, deprimido, color 111:1rrón ,1m,1rillento t"rl f.1 de 
presión, margen l'l1tl'r,1, .l7 mm de diúmrtrt 1. l limcnio poroso, bl.111m, poros 
rq~ul.uc~. btipite cxct'.:111rico, terete, un poco cns.1nch.1do rn d :1pitl', 111.1rrón 
amarill<:nto, 1orn;Índose m .1 rrb11 verdoso h;itÚ I.1 be1 .«', 2.'i x 4 mm long,itutl/ 
di.í111l'tm. 

DimiJi.1do y rn tom1;1 dl' ab:111irn, .1lgunm tl.1bdilc1rn1c,, 20-45 111111 de diám1·tro 
m.íximo. lfonb nndubJm. Superficie dd pílm marrón .11n.1J"illcnta, hrill.mtc l'fl 
lus bordL-s, volvii:11Jm.: ocr:1ce.1 h.Ki.1 d ffntro, con linc.1s 1.·01Ki:11tric;1s de color, 
brill.1ntt' .11 c1111bi.1r el .\n¡:tilo di: int idc11ci.1dl'1.1 luz. l limrnin füo, .1111Millo foe1ti: 
en los hordc~. <.jlll'llladn haua adentro. En matorral dt' "d1u.squl'". 

-~--+-- ----~ 

.¡~.¡h.j' / hl. i'~tl:utlC'il ~-tl 

------

'1S l.~~2 I M. 7~ilallll':I 41ri 

M. Zala111e:1 :i2.i 

Resupin.1do .1 dim:i-rdk·xo, m<1rrÍl11 oscuro con tonos ¡;riscs, hmdes 0<.rL' y ama­
rillo d.1ro. Superficie li\<J . En tronco sobre d su.-lo, rn un d.irt1, mbrt• h1 parte 
vc.:nlr.11 del tronrn. No íl'L ihc luz dirc1.·t1. 

C1rpól"oro cor.1loide, rnlor crem.1, m.ís osniro en l.1 h.1~c. 9S mm d<:' ahur;1. B,1.,c 
cst rigosa. Ramitic.Kitllll'\ de 3 órdtnc.:s, ra111.1s Je 5{),2 mm de di:1rmtro. Crece 
dc.\Lic l.i p.11te vc.:ntr.il del lfl>llrn. M:1Jc1.1 en .w.111z.1dn t'St.1do dL· dc,Lompo,i­
cic'ln, wn 111ixomicctes, muy li-.1¡;ment.1d.1, bl;111d.1. rnn indicios de· pudriL·iún 
hbnt.1. 

- - - -
C::1rpól.oro ~csil, pnrnnt·, con un h.1c·nc olor a ho11gn. Partes jóvene~: ~l' prt:sen 
t.111 cnmo p.irchl's mci111.1 dl' p.uti:s vit'ias, cirtul.ucs a clíptic.1s. 20-1.'iO mm de 
di;imctro 111f1ximo. Superficie dd píleo LOll cirl'u1üác111 i'" conLi:ntric.is que: 
,1ka11~.111 ha.\t.l .lO cm di: .1ltur.1 (desde superficil' dl' hime11io m.is viejo). Parks 
vit'j.1s marrón, rnhil'rt;1s de musgos. Conkxto hl;111ro .1 .1m.1rillo crem;1, l.'i/28 
mm Je longitud mí11im.1/nüxim.i, desde: trni<•n mn ~ustr.llo, !\-JO 111111 Je ¡;re~ 
snr. Himl'llio pormn, 111.1nón bbnrnzrn, volvit'.·nJc1sc m~s osn1ro ;1l prl'si11nJr. 
Alg111Ms p.utt"s nm .,ignos de d~üo por invntchr.1dos. P .irtes viejo 111.1rró11 oscu­
ro, c.1si ne¡;ro. Margen ne¡:ruzca. 



.\LGCNOS EJEMP LOS 

En el cuadro 2 se muestran algunos ejemplos de descripciones macroscópicas, para las 

principales familias mencionadas anteriormente. Esta información se obtuvo de ZJlamea 

(2000) y las colecciones que la respaldan se encuentran actualmente depositadas en el 

Herbario Nacional Colombiano (COL). 

APLICACIO~ES 

Si bien el conocimiento taxonómico de los Aphyllophorales colombianos es bastante 

precario en la actualidad, pudiéndose resaltar los trabajos de Chardon & Toro ( 1930), 

Martín (1940), Guzmán & Varela (1978) Ryvarden (en prensa) y Henao (1989, 1990, 1997); 

esto no debe ser un impedimento para el desarrollo de estudios relacionados con la 

ecología de estos hongos, a partir de morfo-especies o morfo-tipos En este sentido la 

información macroscópica, especialmente aquella relacionada con el tipo de carpóforo y 

de himenio, puede emplearse como punto de partida para la clasificación preliminar de 

!as colecciones. El siguiente paso es la caracterización microscópica del material y su cla­

sificación hasta género o, en caso de ser posible, hasta el nivel taxonómico de especie. 
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